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que es un misterio, y sin embargo, hay
quienes pretenden leer en él; pero todos, á
este respecto, se equivocan.

Es pretender conocer el mérito de un libro
por su encuadernación.

Esta no es mi opinión, lectores: lo que
acabo de decirlo oi un dia, no recuerdo á
quien, y si lo consigno aqui, es porque tiene
relación cqn la historia que voy á referiros.

Lastenía era una morenita de diez y ocho
abriles, alegre y saltarina como una cabrita
regalona ; bulliciosa como un arroyuelo que
se desliza entre guijarros, y hermosísima y
fresca como la rosa, que refleja á, los prime
ros rayos del sol, las nacaradas perlas de
rocio que humedecen sus pétalos y corola.

Lastenía era orgullosa porque tenia con
ciencia de su hermosura,

Y el orgullo de la hermosura es el más le
gítimo orgullo.

Luego los hombres se lo habían dicho.
Tenía unos ojos... ah! que ojos!...
Lánguidos algunas veces, su mirada reve

laba la satisfacción de un ser amado, que se
adormece en brazos de su querido.

Apasionados otras, de sus negras y ater
ciopeladas pupilas emanaba, á voluntad, ese
fluido más terrible que el rayo, que vá direc
tamente al corazón y que llamamos amor.

Pero cuando de ellos se desprendia una
mirada amenazadora, su semblante se tor
naba sublime.

! Qué modelo para una estátua de reina
irritada!

Así debió presentarse Semiramis ante el
pueblo amotinado.
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l corazón de la mujer es
un abismo insondable,
en el cual desaparecen
con frecuencia las más
halagadoras esperanzas,
las más dulces ilusiones
del hombre.

Es inesplicable, por

Cada cual veía en lontananza un mundo
de placer: el amor de Lastenía.

Mientras tanto ¿qué impresión había cau
sado en Lastenia las apasionadas declaracio
nes desús admiradores ?

Ninguna.
Todas esas protestas amorosas se habian

deslizado por la süperficie de su corazón, de
acero, como un dardo arrojado por la débil
mano de un niño.

Pero.su vanidad, en cambio, estaba, satis
fecha.

Lastenia jugaba álos muñecos.
Tres de sus más rendidos admiradores

concibieron, simultáneamente, tocar el úl
timo recurso, á finde poner término á una
situación inquieta y sobresaltada.

Uno á uno obtuvo permiso para pedir su
mano, como en efecto lo hicieron.

Los padres de Lastenia la exigieron su
elección, á lo que respondió con displicente
gesto:

¡No elijo ni prefiero á ninguno !
Los padres notificaron la sentencia á los

pretendientes.
¿Comprendéis á una mujer semejante?
De seguro que nó.
¿Pero la habéis conocido?
De seguro que sí.

El desprecio, el orgullo herido, es peor,
es más temible que el puñal del asesino.

Todo sentimiento noble é hidalgo desapa
rece en los elevados pechos, desciende al
nivel de las más abyectas y rastreras pasio
nes.

Sin compasión se fraguó una espantosa
venganza.

Circularon especies ofensivas al honor de
Lastenía; se mostraron, con estudiado y mis
terioso secreto , cartas falsas y degradantes.

¡ Qué comentarios ! i Qué reticencias ! ...
Sus amigas, que en bailes, tertulias y pa

seos, se veían eclipsadas por Lastenia, en
contraron una feliz oportunidad para vengar
su ofendida vanidad.

¡ Qué infamia!
Una vez asistió á un baile radiante deher

mosura, y cosa rara, nadie la invitó á bailar.
,A lo último un joven la ofreció subrazo

para unas cuadrillas.
Accedió, pero nadie quizo hacer vis á vis

miento nervioso, y de sus ojos se despren
dieron dos lágrimas, que cayeron sobre la
descarnada mano que el moribundo había
alargado, para coger una punta de su hábito.

¡ Lastenia, murmuró, tu amo; me ha re
ducido al estado en que me vés; jugué, be
bí, que se yo lo que hice... queria olvidar
te... nó, jamás lo conseguí!... ¡Te per
dono ... te amo tanto, Lastenia!...

Y espiró.
Lastenia, arrodillada anteel lecho, recibió

el últimosuspiro deamor de uno de sus ado
radores.

Lastenía ha muerto ya, pero vivirá siem
pre en la memoria de sus hermanas, que
jamás olvidarán sus virtudes.

M. C.

Notas
En la presente semana la señorita Tula Rovira,

rindió, en la sección de Preparatorios de nuestra
Universidad, un brillante examen de Historia Uni
versal, mereciendo del tribunal examinador una
sobresaliente nota. Este nuevo éxito en los estu
dios de la señorita de Rovira. confirma una vez
más su fama de estudiante intelijentey contraída,
que tiene conquistada por las notables pruebas que
ha dado en el curso de Bachillerato que está á
punto de terminar.

La señorita Tula Rovira seguirá los estudios de
la medicina y no dudamos que dadas las dotes
escepcionales que todos le reconocemos, hará
honor á la mujer uruguaya y á la patria que la
cuenta en el número de sus hijas mas inteligen
tes.

Al felicitar efusivamente á la señorita Tula Rovi-
ra. nos permitimos exhortarla no desmaye en la
árdua tarea que se ha impuesto, en la seguridad
de que en un dia no lejano, vea justamente coro
nados los sacrificios y sinsabores por que tiene
que atravesar.

El 2i del actual apareció en esta ciudad un pe
riódico musical, artistico y literario, con el titulo
Gacet i del Arte, del cual es directoi el señor
Oseas Fálleri.

Trae buen material y está bien impreso.
Aparecerá los 7, 14, 21 y 28 de cada mes. De-

:ámosle larga y. próspera existencia.

Con el próximo número nuestros suscriptores
bcibirán una pieza ne música inédita, obra de uno
le los mas reputados autores de esta capital.

Es una sorpresa agradable que tenemos para
luestros favorecedores.

A,

I En el artículo titulado Anioersario del
limero anterior, deslizóse un erior tipográfico
|ie debemos subsanar. El consiste en la omisión,

las comillas en el párrafo que empiizi asi
Ü011 sangre hermosa*, etc, que pertenece á la

Jñorita Adela Castelb
|A cada cual lo suyo. Conste.
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Aviso de Administración
¡Esta Administración no reconocerá recibo de
pcumento alguno administrativo sin tener el
lllo del periódico.
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